
ESTETlCA 
iD·E LOS PRIMiliVOS 
·NI~CARAGUENSES 

Los antiguos americanos, como todos los pueblos 
primitivos, sentían de cerca el aliento de la natura· 
leza. Su espíritu :tenía, desde el primer despertamien­
to, lo visión de la selva y de la montaña. Las mani· 
festaciones portentosas de las fuerzas naturales hicie­
ron geTminar en ellos la comprensión de lo extrahu­
mano, y de aquí el nac'lrniento de sus selváticas y ra­
ras idolatrías. Lo sobrenatural les atrae. Las divini­
dades comunican con !ellos en Jos bosques, en los xíos, 
en la luz de las estrenas. Iluminados por una civili­
zación oriental, o levantados por una civilización pro­
pia, sus bastos intelectos fi::mden a su desarrollo pro­
gresivo. Son supersticiosos y visionarios. Un Numa 
bárbaro y :tatuado consul:l:ará a una Egeria terrible; 
la tribu aguardará la palabra de dirección o de con~ 
sejo de 1a boca d& los ancianos. J.as canas, el tesoro 
de la experiencia, será tenido por 'ellos como valioso. 
Los dioses invisibles se acercarán a ~as viejas pitoni~ 
sas y a lOs patriarcas de las florestas, a revelar la 
suerte de los pueblos y a predecir el t:dunfo o la rota 
de las mazas y de las flechas. Pos'eían Jos indios bn~ 
guas armoniosas y rítmicas, lenguas misteriosas y 
onomatopéyicas. No desconocían el divbto valor de la 
Poesía. Gustaban del símbolo y del ver'So. Entre los 
mexicanos un príncipe rima odas y plegari·as; entre las 
tribus ecuatorianas una de ellas posee dos diah:ctos: 
uno suave y tranquilo, que ¡emplea en ~1 tiempo de la 
paz; otro áspero y vibrante, que usa para la guerra. 
Los siervos del inca sinfonizan sus penas en las mú­
!dcas enternecedoras del yaraví; y en la América Cen~ 
tral, el poeta cíclico del Popol-Vuh levanta el alma 
de su raza. Existe la familia, se alza la ciudad. Se 
perpetuará la idea con escriiuras y relieves jeroglÍ~ 
ficos; se alzará el monumental palacio o el templo re­
camado de simbólica florescencia pétrea; surgirá, en 
fin, como un sol, el arte. Amaráse lo brillante, lo 
pomposo, el color, la línea, el brillo, el matiz, El oro 
se empleará desde los zarcillos de la india hasta en 
el trono del señor magnífico Moctezuma. En el tiem~ 
po en que Fidias, con el oro de Grecia, teje el traje 
de Minerva, el oro de América encarna la faz de los 
ído~s y los simulacros de las águilas &'agradas, se (n­
rolla en toscos brazaletes en los brazos de las h2m~ 
bras de los caciques, y circunda la cabeza de1 los gue­
rreros. 

RUBEN DARlO 

La pluma, ligera, aérea, sutil vestimenta.. mara .. 
villosa gala de los pájaros del aire, es eleg\da para la 
pompa ornamental, Se tejen con ella mantos regios, 
cubre los flancos ~e bronce de las princesa<;, tiembla 
en las diademas triunfales. Las plumas negra.s de los 
zanates se mezclan con las plumas blancas de las gar .. 
zas. Las aves de las islas son proveedoras del bizarro 
lujo. El papagayo ofrece su policromía furiosa, de 
forJ.ísimos e incomparables colores, Las alas de púr­
pura caen sobre el ver~e más delicado que se puede 
imaginar; una pluma. de añil alterna con l'as del car .. 
mín más encendido; oros,. azules, verdes. armonizan al 
resplandor de los americanos cielos; y cuando apa~é­
ce el quetzal, libr:e pájaro montañés, vanidoso que 
muere sf su cola se estropea, bañado de los más lin­
dos iris metálicos, eclipsa por su fino brillo, por su 
luminosa aristocracia ornitológica, a los más orgullo­
sos pavos reales y pintadas aves del Paraíso, Los abo­
rígenes poseian el quetzal y el águila, y la innumera­
ble pedrería alada qae puebla los bosques asombrosos 
de América. Las coronas de plumas tenían cierta au­
gusta y flotaute ligereza. ¿Acaso la testa coronada de 
una princesa mexicana, cerca del trono áureo del em­
perador azteca, presentaría menor gracia hierática 
que la de Salomé la hebrea o Theodora la bizantina? 

Los hombres de la gue-rra hacían brUlUr los crue­
les ojos negros bajo los cascos de piel foTmados de la 
cabeza de los pumas y jaguares. El homérico penacho 
de crin que asusta al tierno hijo del héroe helénico, 
les. sobre la cabellera enmarañada de-JJ guerrero, ame­
ricano, e¡ corvo pico de una águila, o las fauces de 
una fiera del monte. El pesado vaso del épico perso­
naje de la !liada, tiene su pareja en el vaso de dos 
azumbres, de trescientos castellanos de oro, en qu.~ 

bebía el quimbaya opulento amigo de Robles el con. 
quistador. El inca gárrulo ama las sortijas y los pa­
lanquines, y en su teogonía secular, como el persa, 
adora al sol. Los poetas indígenas del conti~ente ex~ 
presan frases simbólicas y hablan palabras profundas 
o pintol'lescas. El Popo1-Vuh llama al gran Dios uco~ 
razón del Cielo". El charrua nombra a la muerte "el 
sueño. frío''. Las almas salvajes encontraban un algo 
de lo divino en la pura mirada de los astros. Junto a 
los poetas aparecían los magos. Los impalpables espí~ 
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:ritus conversaban con las desnudas brujas. Brotaba 
de la inmensa y fecunda matriz natural un rico y ex~ 
traño simbolismo, y el artista aut6clono, al influjo 
del sol y de la Hierra, labraba los esbozos de l(as crea­
ciones imaginativas, las máscaras de las rudas divini­
dades. El primitivo aTie de América se da la mano 
con el japonés por el dragón y el sapo, por las qui­
méricas bocas dentadas y los gestos monstruosos; con 
el egipcio, por sus momias y sepulcros; con el asirio, 
por las grandes, fantásticas bestias formadas en la 
piedra bruta; con el griego y e] etrusco, por sus án­
foras esbeltas, sus ligeros vasos, las curvas y redon­
deces de su cerámica; con e] galo, por sus hachas de 
cobre; con el indio oriental, por las múltiples y aglc­
meradas florescencias de piedra de sus torres y mo­
numentos. 

La serpiente toca el prístino sentido estético con 
su eseamosa, brillante y colol'eada al'madul'a y su ir~~ 
sistible influencia de animal mágico. Es la et~rna fi­
gura de l\a, eterna Poesía fatal. En el Génesis encar· 
na al demonio y es maldecida por el Eterno Padre, 
símbolo del infinito :Sien. En el ciclo poético de Gre~ 
cia se acerca a la cuna de Herakles y es desp?dazada 
por el robusto dios, esto es, por la poderosa Fuerza. 
En el misticismo cristiano destroza su cabeza !'a. reina 
María, la divina Virgen, :esto es, el Ideal. En I:a ira~ 

dición americana, sobre el cactus espinoso, a los ojos 
de una vigorosa casia, es destrozada poll' el águila, o 
sea por la Libertad. El cocodrilo es también alimaña 
ornamental, con su ferocidad call'ada, sus dientes 
agudos y las férreas conchas: de su capatazón: tiene 
de la serpiente, d

1
a la tortuga y de la roca., dulces 

ojos húmedos y llanto. Asimismo la iguana, tan seme· 
jante en su forma a la flera de las agua·s, 'figura en 
las asas de los jarrones o en las cubiertas o lapas de 
los cacharros. 

La zoolatría primero y la asf:rolatría después, 
constituyen la religión. Hay para Jos dioses cánticos 
y sacrificios. Las artes están ~epresentadas por perso~ 
najes sagrados como entre los griegos. Entre los ame~ 
ricanos, 'la poesía se encarna en Ahkinxooc; Xocbifim 
es la musa del canto y Pizlimfec la de Ja música, La 
marimba manifiesta el sentimiento de la armonía 
eufónica en el indio, En ese rudo instrumertto están 
todos los tristes ecos de la montaña,, las canciones de 
la choza primitiva, la suavidad del campo en el: buen 
tiempo, o el grito del Bmor indómito y el lamento de 
las más hondas amarguras. La marimba parece ser 
inventada por aEgún formidab1e y salvaje Pan de¡:.,mun 
do de Occidente, errante conocedor de las: tristezas, 
ansias, duelos y victorias de Las tribus, padre de la 
nativa americana poesía. El tepanahuaste de la Amé· 
rica Central -teponaxtli de los mexicanos, túnduli de 
las tribus del Ecuador- es el tímpano del bosque; al 
golpe de la mano del indígena da nacimiento a la ca· 
dencia, al compás, acompaña las danza·s. El pito de 
barro, con dulces voces de ocarina, daba vida al cán· 
Hco, y e'l cántaro gemebundo de los peruanos atraía 
los siniestros genios de la muerte y del espanto. 
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En tierra de Nicaragua, después del tiempo en 
que los hombres erraban, cazadores y pescadores, sin 
:rumbo fijo ni civilización alguna:, apa1:ece el comienzo 
de una era d~ progreso. Es la influencia del indio del 
Norte, la culiura de los votánides que llega, Las tri. 
bus invasoras traen sus: cultos. sus rituales. sus artes 
y su• lengua. Antes los nicaraguas, o nicaragüenses, ha· 
bían invadido las CO'Sias orientale,s y "habían barrido 
la vieja cultura de Quirigua. Copam y PaLamke". A 
nu vez la civilización llegó y levantó su templo en el 
país de los mangues. 

La luz de un culto la llevaron los votánides, hijos 
de Tepanaguaste,. "el señor de,t árbol seco". 

E¡ chorotegano o mangue recibió la influencia 
meca y nahoa. Los nahoa.s introducen sus costumbres,. 
sus ritos, su poesía, sus jeroglíficos, sus músicas, sus 
danza'S, el libro de pergamino y la urna cineraria. 

:Bovallius, el sabio sueco, en una :reducción que 
presenta en la Exposición Histórtico~Americarta, ha re­
construído un templo nicaragua., en vista de los restos 
que de Eas antiguas construccionas Squier y él encon~ 
traron en las islas del gran lago de Nicaragua. Es el 
templo elíptico, y su techo está sostenido por miSte. 
riosas cariátides s:dentes. Ellas son la representación 
de sobrenaturales ·seres, /esculpida toscamente en obs· 
euros monolitos basálticos,. po'! la mano del fetichis­
ta. Los grandes ídolos tienen el aire de los orientales 
dioses de Piedra; en uno hallaréis como una vaga rG'­
minisoancia del sonoro Memnón; en otro algo de lo 
asirio o de lo fenicio; en todos el hieratismo de lias es­
culiuras rituales de los nahuas. 

Los viejos indios, como sus des·c:mdiente.s de hoy, 
amaban los pájaros, las reSinas y plan±as bien olientes 
que perfumaban sus incensarios, las flores. de aquel[as 
pródigas y lujosas campiñas. Tenían la noción de la 
gracia, Y en cuanto a la fuerza. son de notar sus es­
peciales gimnásticas, como aquellas de qUe habla el 
transparente Oviedo, con CJ\1ja celebraban los idóla­
tras las fiestas de su Ce:res salvaje, el dios del cacao; 
o las maneras con que domaban las más feroces ali­
mañas de sus montes y selvas, o las bregas ouerpo a 
cuerpo en que descollaba algún violento y forzudo 
tapaJiui. 

Tinta roja y negra era la empleada por los nica­
l'"aguas para escribir en sus libros de piel con su pin­
toresco modo figurativo. Los mismos colores adornan 
su aLfare-ría, en símbolos, jeroglíficos y meandros. Ha 
dicho antes de la fiesta religiosa al dios deL cacao. 
Los otros productos de la iieTra tenían asimismo sus 
divinidades y a ellas se dedicaban, en los regocijos 
bulliciosas, locas saturnales, celebraciones semejantas 
a las clásicas y pomposas que en honoY de Ceres y 
Dionisia celebraban los paganos en Grecia y Roma. 

En la ornamentación personal empleaban los ta­
tuajes de vivos matices, sobl'lesaliendo el color negl'o 
del tiel, que dejaba su estigma imborrable donde el 
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pedernal trazaba en las carnes del! indio dibujos y sa­
jaduras. Cada cacique tenía su señal especial. Y he 
aquí el blasón que aparece de modo paregrino en las 
tierras nativas de los habitantes de Nicaragua en 
tiempo de la llegada de Colón. 

Hay un bosquejo de teatro. En los festivales re­
ligiosos se representaban aquellos areytos o mitotes 
en los que ''andaban un contrapás hasta sesenta per­
sonas, hombres tolos, y entrellos ciertos hechos muje­
res. pintados todos e con muchos y fermasos pena~ 
chos e calcas, e jubones muy bigarrados e diversas 
¡abares e colores, e yban desnudos, porque' las calcas 
e jubones que digo eran pintados, e tan naturales, 
que ninguno 1os juzgara sino por tan bien vestidos co­
mo quantos gentiles soldados alemanes o tud~escos se 
pueden ataviar". Y entonces era cuando los farsantes 
bárbaros "llevaban máscaras de gestos de aves", dan­
zando al son de sus resonantes fanfarrias. La máscara, 
como en los teatros griego y chino: el p~nacho de plu­
~as, los rostros e,mbijados, eran las notas dg color 
del cuadro. 

De los personajes de aquellos mitotes desciende 
el parlanchín Güegüence, que tanto llamó la atención 
de Brinton. El Güegüence es aquel p2rsonaje de la 
farsa ingenua que el indio moderno tejió con pala­
bras españolas y frases del dialecto maternal, farsa 
en la cual suele verse como un vago reflejo lírico, así 
cuando el Güegüence dice delante del señor Gober­
nador: ''Alcen muchachos, miren cuánta hermosura. 
En primer lugar cajonería de oro, cajonería de plBta, 
güipil de pecho, güipil de pluma, medias de seda, za­
patos de oro, sombrero de castor, estriberas de lazos 
ele oro y de plata, muchirtes hermosuras, señor Go­
bernador Tastuanes, aseneganeme- ese lucero de la ma­
ñana que relumbra del otro lado del mar .•. " Las más· 
caras imitaban caras de fieras o monstruosas fases 
visionarias; y aun hoy son de ese modo las qUra en los 
bailes indígenas, como los mantudos. llevan los dis· 
frazadas danzarines. 

La representación de algunos anintales -que en 
la teogonía de los nicaraguas encarnaban dioses­
constituía uno de los principales motivos de decora­
ción. Así sobre la cabeza de las cariátides diel templo 
está la del lobo, la del buitre rey-de-zopelo:te, la del 
cocodrilo o la de la tortuga. La figura de esos anima· 
les se ve tanto en los ídolos como en la cacharrería, 
en las ansas de los jarras, o en los pies de los trípo­
des y perfume-ros. El conocido chinógrafo Paleólo­
gu;e, hace notar que es en el mundo: animal donde des­
de luego encuentra el artista chino su inspiración, sea 
en la copia directa de las formas o en la concepción 
de una animalilad fantástica y abrrorizadora, la crea­
ción de seres extranaturales y gigantescos, semejan­
tes a las visiones de los sueños. Y afirma el francés 
qU¡e he citado que ello es una creación original del 
genio de la China. 

En 'El arte americano se encuentra esa visión ma­
cabra de una fauna e>atupenda e imaginaria: bestias 
semejantes al asiático león de Fo y a las n1ás horri­
bles quimeras búdhicas; el artista siente la obsesión 
del monstruo; la pesadilla se petrifica. Los chinos re­
producían principalmente sus cuatro~ animales simh6-
licos: el dragón, el licornio, e~ fénix y la tortuga.. El 
dragón, emblema del Oriente y de la primavera: el 
licornio, de la perfección; el fénix, de las Empel'atri­
ces; la tortuga, de la Fuerza. En la cerámica nicara~ 
gua la serpiente dtecora las urnas cinerarias. ¿Qué 
idea representa la iguana, la tortuga, el loro, los ani­
males que adornaban los templos y los utensilios de 
los antiguos nicaragüenses? 

La influencia azteca se advierte .en los vestigios 
e·siudiados por Squ,ier, Bovallius y otros arqueólogos 
y especialistas. Al eminente americanista M. Desiré 
Pectór e-s deudora la arqueología americana, de im­
po~taniísimos y curiosos estudios. 

Los objetos que- la República de Nicaragua exhi.. 

be en la Exposición Histórica Americana, apenas pue­
den dar una ligera idea de sus artes precolombinas. 
Ciertos pequeños ídolos harán a.l Visitante imaginar 
cómo fueron los que en los templos se ado'l"aban: la 
cacharrería mangu~ y nahua, con sus diversos moti­
vos de o1·namentación y de dibujo, hará ver a los in­
inteligentes la diferencia de las dos razas; el' relativo 
atraso de la una y la. invasión civilizado,ra de la otra; 
en las copas, jarros y perfumeros :trípodes encontra­
ráse ligereza y gracia: en la coliección del Gobierno ni­
caragüense notárase una cabeza. de gran valor arqueo­
lógico, idolos y cerárn'ica: en la del laborioso e ilustradíM 
simo señor de Arellano, variedad de alfarería, con fiM 
nos adornos y pinturas: y en la colección Gavinef, te­
rracotas estimables, ídolos, matlates labrados con ar­
te y que tienen cabezas de bestias y mofivos de la 
fauna americana. Podrá también hallar en los objetos 
expuestos, el observador, huel!Ias y reminiscencias de 
cultos fálicos; imágenes de hombres y de mujeres con 
la figuración del sexo, y un Iingam labl'ado en fina y 
pesada piedra. En las urnas funerarias encontrará la 
espe..cial de los nicaraguas, en forma de zuec.o. Squier 
1encontró una urna de idéntica forma en Huehuetenan­
go, Guatemala. Y yo observo que es también igual1 a 
las urnas antedichas un cacharro arcaico japonés, de 
la colec.ción del conocido japonisia M. S. Bing, de 
París. 

La antigua civilización americana atrae la imagi. 
nación de los poetas. Un Leconte de Lisie arrancaría 
de la cantera poética de la América vieja, poemas mo­
nolíticos, hermosos cantos bárbaros, revelaciones de 
una belleza desconocida. 

Y 1el arte entonces tendría "un. estremecimiento 
nuevo". 
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